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SlO »n*SEO liK T A S KAMH.IAS.
UNA VILA EN m  AI.KEDEDQRE8 DE ROMA.

Roma prirailivs, p) piintode mira crl'^tiano, no está en Roma,  está debajo de la ciudad eterna, oculta en las enlrafma de la tierra. Abiertas en los costados de hs colinas que cierran el terreno donde se abriga la ciudad papal, setenta y dos regiones subterráneas llamadas cata­cumbas, cercan csleriormenle la ciudad, cefiida como de otroa tantos fuertes destacados. A'o he visitado los cemen­terios del Janículo, d rdicado á Sun Félix . San Calepodio y San Panrracio. Al día siguiente\isítóba el de ('.ali.sto. Después me lie dirigido al cementerio de .Santa Inés, el mas interesante de todos, pero con gran disgusto mió, sin poder penetr.ar en él. A consecuencia de las degradaciones recientes se ba prohibido la entrada en este cgmcnlerio á los eslrangeros. Solo el ministro de lo Interior puede pro- nimciar la palabradfcrríe .Sésamo, y descraciadamente para m í, el ministro no se hallibieii Rotns, estaba enelcampo. El mes de octubre es en Italia un mes de descanso, y ton­to los príncipes del F-stadocomo los de la Iglesia,  se apre­suran en este mes i  goaar de la rillegíaluro, y no perde­rían ni una hora de estos buenos y dulces placeres del campa por todas las glorias de sos abuelos. Aunque muy mudada Roma, la nieta de Romulo merece todasia las ro- coavcnclones de Jugurta. No se venderia como entonces al mas rico y al que mas la diese, pero \ende sin pona todo lo qiia se la quiere comprar.Empleando, pues, un medio que la esperiencia me re­comendaba a cada instante, en e lm e d o d ia  de! segundodomingo d j octubre, alijeré mi bolsillo de dos e îcudus romanos, y ona hora después teníamos no legno de'cnatro asientos, del que ocupé yo un rincón, frente á frente de un hñen fraile y un dependiente encalado de guardar las catacumbas, y fuimos A galopea ftanta loé*.En la puerta Pi.i bise detener dos minnlos et carroage para saludar el genio de Miguel Angel; pero la puerta es­taba tan escondida por nn bot-ejue 0e tablados y andamies, que me fué imposible ver si el dibnjo del grande arqui­tecto juslIGca el mal humor ^  Niliccia. Este autor de la Roma y de las arlos, puede ser mirado como el crítico masrompk-lo que ha enviado la envidia sim ando. Nada es buenu i  sus ojos: hubiera censurado a f mismo Dios, si Dios hubiese tenido la desgracia de crear el mundo des­pués que á él. Reflexionaba esta funesta disposición do los áiii oos que en algunos es un rail incurable, cuando una mano pesada y gruesa me tocó en el hombro, y estas dosi palabras, las primeras que pronunció después de haber subido al carruage, salieron de los labios del fraie.
— ;Véde, ío!Levanté la cabeza en la dirección que me indicaba su ; dedo, pero por mucho que miré, no vi ai través de las ta­blas de los andamio* sino una garita encima de la puerta. Esto era precisamente lo que quería hacerme ver. Después de haberme tenido algún tiempo en suspenso, me dijo que habia caido un rayo pocos dias antes sobre aquella garita, y  arrancado el fusil do mqnos dgl centinela francés colo­cado en HIa. Atravesando el macizo de la puerta salió el OuiJo eléctrico, y llevó en seguida el fusil al cuerpo de guardia, y jiizguesc cuál aeria el terror de los soldados a! verberar por aquel camino el arma de su comp.iñero.

Creyeron que habia perecido este desgraciado, pero úni­camente tuvo un gran suato.'Sin dispiit.ir sobre el lierho que era notorio, ni sobre la esplicácion doi fenómeno que el buen fraile iba á buscar en un orden de ideas religiosas, dirigf dos palabras al co­chero, y los caballos,bruscamente azotados,se lanzaron so­bre la antigua via Nomentana. Empezaba á encontrar sitio* mas graciosos que se cstirnden á derecha y á izquierda del camino. Desdeluego la Vila Patrie!, mansión deliciosa don­de se apagóla hermosa vejez del cardenal Giovani. Edi­ficada según los dibujos de Sebastian Gipríani, desde la colina donde se eleva domina el palacio sin dejar al ca­mino. No hay mas que volver la cabeza para verla con su escultura monumental y los verdes árboles que la rodean. Se descubr.? en seguida la vila Vologuetti, de la que el ara­do borra todos los dias sus antiguas magnificencias, y que ha perdido basta su nombre, porque cuando lo pregunte al dependiente de las caincumbss, me respondió que aque­llos sitios medio cultivados se llamaban O r if Luerrnaria.—í Y aquelboira vila que se descubre allá abajo, á nues­tra derecha, y que parece tan hermosa, le dije estendien- do la mano, ¿cómo se llama*— Vila rofíenía.Era la vigésima vez que oia aquella respuesta. El du­que de Feríonia esel todo en los Estados Romanos. Si so va a la plaza do Venccia y se pregunta de quién es aquel hermoso palacio que guarda tnn preciosas ruinas adornado de un hermoso jardin, atravesado de un riode oro, dirán que e s ... de Turlonia. Si se va á la via Apia recorriendo el circo de Rómulo y aun las vidas llenas de sepulcros anti­guos, y las ruituis pintoresca de Aoma VcrcAia, al infor­marse de su propietario... Torlonis. ¿Quién posee esa ad­mirable campiila?dpcia yo una maAana al guardián del ter­raplén Se Albamo... Torlonis. Asi al dia sigaíente en el lago llraccianq, no titubeó en decir:—¿Este lago pertenece á Torlonia?...—S i , signore, me respondió mi guia.Puede aposlaRii: ciento contra uno, que mostrando un sitio ó un punto al acaso, se acertará diciendo quo es de Torlonia. Llegamos, pues, á la vista de la vila Adrián!, donde hay mil maravíllasy donde se ven grandes ruinas.—l'n teatro griego, caballeros, nos dijo nuestro cicero­n e , vean vds. el corredor sobre la gradería; la galería mis­ma es una parle de la escena.—¿O ee vd ,  replico iin anticuario con calor,que no he re­conocido el antiguo pórtico de Atenas decorado de pinturas?Precisa era una perspicacia de miembro del Instituto arqueológico de Berlín ó Roma, para conocer esto, porque el teatro de la vila Adriani, no consiste en este rooraentu sino en un muro, todo desquebrajado y cubierto de yedra. —Héaqui la escuela y el escenario un poco m.ns lejos.—Vacfi y -ViW, dijo el cicerone, dan este edificio por un templo.—Pues que el señor, dije yo al guarda haciéndole una seña, conoce ia vila mejorque vd., dejarle orientarse solo, y vd. ilumínenos á los ignorantes.Los dos consintieron con mucho gusto. El alemanse metió entre las ruinas, y siguiendo al cicerone, nosotros visitamos la caserna de los pretorianos, base y pórtico de dos ó tres pisos, en los que se ven multitud de celditas, lo que te ha valido el nombre de Cenlo Gamorcíft, el Cáno-
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MUSEO DE LAS EAMILIAS 211
pi‘ , relación del tiempo do Sergio y delpalacio itiipeiial. Yo enseñé á mis compaücios en un cuarto do aquel edi- iicio, los nombres grabados en la pared por varios pintores y escultores españoles pensionados en Koma, entreoíros et de AiLos, cuando un martillazo que resonó,  al que si­guieron repelidos golpes-sobre la piedra, despertó la aten­ción del guia que nos,enseñaba Ja viia,  que nos dejó pre- cipiladamento.Pronto nos atrajeron Irácki el lado del valle del templo unos gritos, y llegamos bastante á tiempo de impedir una escena de pugilato digna de ios tiempos antiguos. Vimos que nuestro guia agarraba por el cuello a! anticuario, y le daba.buenos meneos conloe ojos encendidos en cólera, Nos acercamos preguntándole asombrados qué sucedía.—¡Monstruo! ¡Rozo! ¡Sslváticv! deeia gritando el guia.—¿Pero qué ba hedió?Demasiado conmov ido para espresarse mas que por in­terjecciones, nuestro cicerone nos enseñó una cabeza á la quo faltaba la nariz ; la fractura estaba fresca, y el delin­cuente cogido en flngiaute delito.—;Córao! dijo )s> al auiicuario. ¿Jía niutiladu vd. esa ca-Ueza?

—Iln a zo iii Cicerone' esclamó doloiosainenle el guarda.—Auuquc fuese la nariz do un Helor, no seria mi-nos vi­tuperable i‘l bocho: es una barbarie,, un abuso de hospita­lidad. Vuelva vd. ese pedazo de mármol y murcbemcuos.—So lo tengo,  respondió el anticuario.El guia , hombro de puños y de empuje, le registio iii- mediatamente á pesar suyo, y cuál uos quedaríamos al ver que tenia los bolsillos atestados de pedazos de mosaico, da- fragménloa de mármol, de chapas , de cascarilloF, de ye­sones iluminados arrancados de las paredes; todos le o! li­gamos á restituir sus latrocinios, entie los que salió la na­riz de Cicerón. Recompensamos largamente al guaida,y  lomamos desde alli el camino de Fiascali Perdeon la espe­ranza de volver á recobrar su presa, el fanático por las an­tigüedades remanas no quiso seguirnos, de lo que nos alegramos de veras. Este es el inconveniente que bay en ir en carruages públicos y por asientos, que no sabe uno que personas le acompañan, viéndose á ló mejor compro­metido.Damos a nuestros lectores la vista do la viln Adiiani, situada en lo mas hermoso de la campiña romana. Otro dia leshabluremús de otras curiosidades.
ESTUDIOS DE COSTUMBRES.

LOS ba5ío^ x  rusia ,
Vamoa á ver, en esta estación fan propia de los baños que se usan en todas las naciones del mundo, cómo son los baños en Rusia. Por de pronto nos trasladaremos prime­ro ai campo y después veremos cómo se practican los ba­ños en las ciudades. •Si se entra en una aldea rusa se ve do trecho en trecho destacarse habitacioues 6 casitas de madera ennegrecidas jio r el humo y pareciendo casi á los restos de un incendio.E.stas son las casas de baños.Ko bay ventana ninguna en las paredes, en su lugar hay algunos pequeños orificios horadados entre dos vigas del techo ó en las paredes laterales. El interior tiene el aspecto de una taberna donde no se penetra sino por una puerta estrecha y baja como la de una cueva. Cuando yo entré por primera vez en una de estas casas hacia mu­cho frió y se bailaba llena, sin embargo, habla después de una antesalila una pieza bástente grande para poder contener unas quince personas.Todas las casas de baños de las aldeas están construi­das casi con las mismas dimensiones. A la derecha un horno groseramente construido, cubierto oon un monton de pedernales negros como el carbón; encima del horno una especio de camarauchon de dos ó tres pisos llenos de paja de trigo y de hojas secas: á la izquierda nn banco de madera y dos ó tres cántaros vacíos: ademas muchos ha­ces de leña colocados en las paredes.Todo aquel aparato era terrible, terrible sobre todo en aquel dia, porque se babia depositado on la casa de baños un cadáver.Tal es, en efecto, el uso de los habitantes del eslremo Noite, conservar los cadáveres muchos días antes de en-

terrorlos. Asi evitan los accidentes horribles a que dan lugar algunos fenómenog do letargos. En muchas aldeas la casa de baños sirve también de depósitú rúiiebre.Pero vamos á hablar de! baño. Aquciia c.isa, trans­formada antes en sepultura, vuelve á tomar su destino iiatuial. Arde el horno, los negros guijarros se enn ojecen, se llenan los cántaros, los unos con agua (ría, los otros con agua tibia, y al mismo tiempo los rooajiks preparan las varas de acebo, y la paja que cubre el camaraiicbon.—.Vgijn gatowa! El baño está pronto. A esta invitación de mi criado entre en la casa negia.Seguramente no sin aprensión, pero me prometí gozar de un baño^ruso, y por todo el mundo no hubiera renunciado á él.En monjiks desnudo con un cabello rojo como un tizón ardiendo, me recibió á Ja entrada.En un instante me despojó de mis vestidos y puso en estado de pura naturaleza.Dueño asi de mi persona me introdujo en el baño.El calor que refiejala el hogar y los guijarros que le cubrían era intenso.Se apoderó do mi repeDlinamente una traspiración.Entonces un monjiks se puso é inundarme todo el cuer­po con una agua casi helada y después á frotarme con toda su fuerza con un guante de lana impregnado do jabón.Poníame rojo, sentía mi carne destrozarse. El monjiks redoblaba sus esfuerzos, una nube de jabón me rodeaba todo entero.Sin embargo, el calor oía cada vez mas ardiente, un espeso vapor llenaba lodp el cuarto. El monjiks allmciila- ba esto vapor vertiendo sobre Jos giiijarrós abiasados del horno agua.Había llegado el luoracntv Je  subir al laiujuaiulign.
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l\ i MI SKO ItK LAS KAMIUAS.
Allí mo acosté snhro la paja.Imposible seria contarlo qne yo esperimonlO en aque­lla posición; era á la vez placer y padecimieotu: mi cuerpo clioircnlia de sudor, la sangre se agolpaba i  mis sienes y hervía en mis arterias.Y ú todo esto e! monjiLs conlimiaba todavía sus (rotes.Kn fin, me hizo seUnl du subir al último piso del ca- maranction. Allí el calor se hallaba en su apogeo. No exa­gero si digo que estaba entre sesenta y setenta grados de Reaumur: médicos que han hecho la esperiencis, dicen que estaba sobre veinte mas quecl calor de la fiebre.Kn medk) de aquella almúsíera ardiente me pareció que ib.a é evaporarse toda mi existencia.Mi respiración era anhelante, mi lengna seca $0 queda­da tiesa cu la boca, mis miembros iomóviles y parados \acinn sobre un lecho de paja como desprendidos de mi cuerpo. Pero yo estaba resuello seguir bast-n lo último.El monjiks parecía que se burlaba de todos aquellos ardores.Ech iba é cada instante cántaros de agua hirviendo so­bre los pedernales encendidos del horno, y en cada nue­va evapotacioQ yo me sentia como traspasado por un tor­rente de fuego.Por otro lado me azotaba á mas na poder con las vari­tas <le acebo, porque era preciso aquella vez que la trans­piración llegase á su mus alto punto. Padecia cruelmente.En fin, grité que bastaba, que lo dejasen.Entonces me hicieron descender y escurrir desde lo alto del camaranchón donde habia estado, hasta el suelo, donde caí deslroido enteramente.l'na dulce (riedon me reanimó. En mi vida be esperí- mcnlado sensación mas dulce, y cuando mi monjiks me vertió lentamente sobre el cuerpo dos ó tres cúnLiros de agua tibia, me pareció que todos mis miembros tomaban movimiento y que una savia abundante reanimaba todos mis órganos.Cogí mis vestidos y me apresuré á volverme á mi casa, donde me metí en cama. Entonces se verificó en mí una terrible reaqpion. Todo lo bueno que había sentido hasta entonces, se desvaneció de repente parj bailarme entrega­do á todos los síntomas de una fiebre cerebral.Es porque al tomar mi ba&ohnbja cometido una grave imprudencia. En lugar de distribuir el calor en lodo mi cuerpo regándole igualmente con agua (ría ó tibia, liabia hecho llegar las aspersiones principalmente al tronco y los miembros inferiores, dejando U cabeza entera sin contra­peso en el centro mas ardiente de la atmósfera. Mas de cuatro horas se llevaron en neutralizar los efectos de este descuido. Después do lo cual entré en el primer reposo que pude conseguir, babíendome atrevido alom ar un ha­do ruso.Preciso, sin! embargo, es decir que no á todo el mundo le es permitido seguir mi ejemplo impunemente. E l bailo ruso, tal cual acabo de describirlo, seria funesto a mochos, y á  mi vuelta á San Petersburgo, cuando yo contaba en las tertulias mi cscursion, encontré un gran número de ru­sos que mo lo criticaron como una imprudente temeridad.Pura sacar de esta clase <lc baños lodos loa efectos bue­nos que prometen, se necesita una constitución vigorosa, casi escepcional, ó al menos esa costumbre que no puede pertenecer sino á los del pai».

Sobre estos ya sabemos á qué sleneroos, porque lo que yohe contado de mi monjiks se puede decir detoduslos rusos en general. Sumergidos en el vapor mas espeso en el camaranchón, se frotan y azotan elrserpo basta que se identifica su calor específico con el del horno. Horribles son entonces do ver,encarnados, ardientes, chorreando su­dor. Asi es como se librando una pulmonía y pueden ir á su casa con nn frió de treinta i  treinta y  cinco grados. Entonces se revuelcan en la nieve, ó se meten en agua he­lada sin sentir ninguna impresión desagradable.No se debe dedneir de aguí que el paisano det Norte posee en UD grado eminente las facultades de desafiar e| frío, un exámen profundo demostraría precisamente lo contrario. El niño mas delicado de los climas templados, si se espusiera al vapor del baño ruso no sentiría tanto el frío do la nieve ó del hielo. El agua helada parece tibia al salir de esos baños. Cuando el cuerpo está provisto de un esceso de calórico, apenas siente alguna impresión de una sumersión momentánea en agua fría, pero .seria peligroso permanecer allí y los monjiks cuidan bien do no hacerlo. E l mismo hombre que medio cocido se meteenun baño do nieve sin trabajo, siente fallarle el alíenlo cuando sin pre- coacion somete en la fresca temperatura de nuestros rios.La imporlancia del baño sobro el cuorjio bumaiio mien­tras conserva la superabundancia de calor de que ámpli.'i- montoso ha provisto, esplica otros fenómenos que so producen en Rusia. .Asi seve en Moscou y San Petersbur- go, durante la noche, con un frío de quince grados Roau- mur, cuya intensidad biela el alcobol y convierte en tém­panos el agua hirviendo vertida al aire libre, los dwornisLs ó porteros bajan con Jos pies descalzos y cubiertos única­mente con una camisa de aigndon y unos calzoncillos du lieuzo,á hacer entrar el coche de sus amos. Aquellos hom­bres que solo se esponen al frío por algunos instantes, habitan en cuartos cuyo calor está siempre á veinte ó veinte y cinco grados, y para conservarlo se acuestan srúiro pieles de camero colocadas sobre ladrillos calentados en la chimenea rusa. Preparados asi, cualquiera otro que ellos podría, sin esperimentar la impresión del frío, permanecer muchos minutos al aire libre, mientras que el mismo espa­cio do tiempo bastaría para que se les helasen las estremi- dades, si saliesen ya resfriados. Los monjiks borrachos quo se encueniran durmiendo en la calle, ordinariamente han absorbido una gran cantidad do licores espirituosos que les ponen en un estado de fiebre: la piel de carnero que les sir­ve de vestido, conserva largo tiempo el calor; cuando esto cesa se despiertan. Cuando el borracho vuelve á la razón su primer movimiento es ir á buscai el abrigo de su habi­tación, pero cuando no ha recobrado auficieatemcnte d  sentido antes de perder el calor animal, se hiclay semueie.Asi perecen en el invierno muchas millares de aldeanos de los estados del czar.El baño do vapor es para el aldeano ruso un antídoto de lodos sus males, una universal panacea. Mientras puede recurrir ó él está seguro de su salud, pero comienza á des­aparecer desdo que una posicicp, aunque sea accidental, le obliga á salir de él. Tan convencido estaba Pedro el Grande de la eficacia del buño ruso, que difícilmente so determinaba á fundar hospitales militares, pretendiendo que mientras sus soldados tuviesen la felicidad de bañar.se. no debían temer estar enfermos.
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Ademas, es tina grande felicidad para ri aldeano ruso esto ntediode salud que le proporciona la naturaleza, por qiio hasta este punto la ciencia parece haberse olvidado ocuparse de el.Si se recorre el interior del imperio, si se entra en las ciudades mas populosas apenas se encuentra íobre diez ó quince almas que se curen sus malea por mé­dicos dignos do este nonbre. fío se encuentran mas que barberos que manejan la lanceta, y algunos criados de hospitales que llevan recetas como esos charlatanes y curanderos cuyos méritos están al nivel do su ignorancia. 1.a mayor parte de los males los curan algunas mugares con fórmulas cabalísticas y ciertos signbs ó con recelas de los sacerdotes griegos en algunos puntos.Volvamos á nuestros bailos.Su efecto mas inmediato en el aldeano ruso es, recupe­rar sus fuerzas, debilítalas por el trabajo, dar elasticidad á sus miembros, proporcionándoles vida y armonía por la transpiración. Es una especie de religiosa regla del liotn- bre que ha atacado muchas veces en sus gérmenes una en­fermedad que hubiese sido morlal.De aqui proviene sin duda esa vida sana y vigorosa que disfruta el monjíLs de los campos.liara voz sucumbe á una cnfcrmcdail lenta y continua­da, su muerte es casi siempre un accidente repentino, ó una apoplegía fulminante.Asi entre ellos se encuentran esos grandes ejemplos de una vejez poderosa que rivaliza en cierta manera con la edad madura.Tal es ademas, el privilegio de los climas septentriona- c.s. En Rusia se cuentan machas gentes que llegan á los noventa años.El aldeano rusp frecuenta el baño, al menos lina vez por semana, los sábados ordinariamente; so bañan ademas la víspera de las grandes festividades, porque á sus ojos el baño es la mas noble preparación que pueden tener.Ademas es el único ejercicio de aseo que hace. Oene- ralmcnte sucio y descuidado, se familiariza con la porqiie- lía , vive sin repugnancia en compañía de los insectos y mas asquerosos animales.Cosa estraordinaria,  el calor del vapor le suaviza la l>arba, y  puede afeitarse sin jabón con las mas malas na­ba jas.Las mugeies sacan menos ventajas, porque por efecto de las fuertes traspiraciones escitadas con el baño, la fres­cura de su tez se altera en poco tiempo, y su rostro se cu­bre de arrugas prematuras.Veamos ahora lo que son los baños en las ciudades.El carácter salvage de los baños del campo se ba civili­zado en cierto modo, al pasar á las ciudades. Allí ya do se encuentran aquellas casas de madera, ahumadas y negras^ que acabamos de describir.El aspecto de las casas de baños de las ciudades, es no­ble é imponente. Es un vasto edíñeío compuesto de un nú­mero iufinito de piezas separadas en muchas divisiones desiguales, sea su destino público ó particular.U d baño público, hablo do un baño que debe ser fre­cuentado á la vez por un gran número de personas, se for­ma únicamente de dos piezas; la una sirve para vestirse los bañistas, y ¡a otra para el baño propiamente dicho. Esta última pieza encierra un horno giaude Ó estufa, cu­

bierta como las do los aldeanos, con pedernales ó minera­les fundidos sobre los que se echa el agua para producir el vapor. Vense allí ademas pegados á las paredes, largos estantes de dos ó tres gradas segiin lo alto de la pieza.El modo con que se administra aqui el baño ruso, es absolutamente idéntico ácomo se administra en el campo.Los baños están abiertos en las ciudades tres veces á la semana, los lunes, miércoles y sábados. Pero si cae al­guna fiesta en uno de esos días, el baño se loma la v íspe- ra. Entro las gentes que frecuentan los baños públicos, es preciso contar á la gente baja de las ciudades, los criados de los grandes señores y los soldados.Estos son llevados regularmente una ve; 0 |a semana por destacamentos de cuarenta ó cincuenta hombres á las órdenes de un sargento. -Al ir y ai volver marchan de dos en dos llevando debajo de brazo un saco con su ropa, y en la mano el hacucito de varitas de acebo, destinado á conseguir el efecto del baño.Lo mismo se practica con los presidiarios en las forta­lezas del imperio; porque la pena que llevase consigo la probicion del baño, seria para el condenado una verdade­ra sentencia de muerte.1.a jurisprudencia rusa ha previsto este caso.Carioso es el espectáculo de ver á una multitud do ba­ñistas agitándose en la estufa en medio del mas espeso vapor, dándose frotes y azotándose los unos á los otros, subiendo y bajando en los estantes, y muchas veces aui- mando aquella escena casi infernal con los mas alegres cánticos.En otro tiempo los baños públicos e.stnban abiertos para los dos sexos simultáneamente. La policía actual ha puesto orden en esto, prohibiendo que se mezclen los bafiistas de diversos sexos, bajo las penas mas severas.Los baños destinados á los particulares son mas com­plicados que los baños para el público. Ss componen do una antesala, una alcoba que sirve al mismo tiempo para vestirse, y un cuarto calentado á to ó SO grados donde se encuentra el baño, y en ñ ii, de una estufa. Este servicio se hace á voluntad, es uno libre de tomar un baño en una pila, ó un baño ruso propiamente dicho. Este último, rae- uos bárbaro en su aparato que el baño dcl monjib, no es menos efícaz.Como todo el invierno el uso del baño de vapor es ne­cesario en Rusia, el frió en aquel clima no se parece á los fríos de otras partes. En un grado igual, es cien veces mas agudo el de Francia, España ó Italia. De aqui proviene que la menor imprudencia puede ser fatal.Decir de alguno que ha cogido frío, es lo mismo que de­cir que está herido mortalmente. E l único remedio en esto caso es un baño ruso; poro entonces hay que darse prisa y no aguardar á qne el frió dure mucho.Los estrangeros del Mediodía que llegan á Rusia, supe ran mas bien el primer invierno que las gentes del pais- Se les ve pasear con simples palelols en las orillas del h'ova, con un frió do 20 á 30 grados de lleaumur, mientras que ios naturales no salen de sus casas sino con pides.Esta facultad falla poco á poco, y al segundo invierno os mas intrépidos estrangeros se vuelven los mas frioleros y tienen que acudir al uso frecuente de los baños rusos y y de todas las demas precauciones.Al salir Ue la eslda el bañisla de este eslabicciinienío
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le de linos frutes, le azula, y le lleva Jadeaiids y rborrean- üo de sudur á la cama preparada en el segundo cuarto.Allí, después du uiicJüi'to de liora de Uescaiiso, mu- clias veces do durmirse, se siente uno muy bien, el baAu lia producido su efecto.H;iy aliciouado que enVuiKCS 9C apresvira á Neslirje y voUursc á su casa, ó que se tiende en nii sofá, y fuma en P'pa o tuina le; el té es la bebida familiar do los rusos. .Moiijik, ó gran scAor, necesita el te, y en la mayor canti- liü.id, lo cual no le falta, porque las rarabanas de Kaialha, le llevan a ludes- los meresdos la mitad del mas csquísilo

do la ('.bina. Si siempre el té es una bebida deliciosa, lo os mas después de uo bailo tusii. Eolonces su perfume pare­ce mus suave, y el cuerpo faligado os mas simpático á aquel dulce y beuéGco licor.l’udriaiDUs referir otras clases de baños que se usan latnbicn en Busia, baños termales á bb y &0 grados, aro­máticos, sulfurosos, orientales, de vapor, de chorro, fer­ruginosos; pero esta clase de bnflos se hallan mas ó menos en todos los países, y el baño propiamente ruso, es el que acabanius nosotros de desrribir. M.
ESTUDIOS RECREATIVOS.

LOS BORREGOS.
EL  P O N T A Z G O  P E  A L C A N T A R A .Entre l:rs verdades mas verdades de este mundu hay uita qnc por lo vulgar bien podría llamarse verdad de Pe­dro Crullo, y que ou nccesila comentarios: el pais que me­nos su conoce es aquel que mejor podría conocerse.En efecto, nos ocupamos mucho de las cosas de Kiancia, dcKusia, d e U  China, y seguramccte ñus interesan mas bajo este lítulu que la España.En esta época de locomociun DOestra vida está en todas paitos, pseeptu en dunda nuí cncunlraraos; tantu qite mi- ranamús como un anuncio serio la predicciun de algún visiunario moderno que anunciase como últimu termino del progreso una generación (1,1 humbrescon rabo do quince píes, y un ojo leleocépico en la punta.El telescopio es en efecto el instrumeolu simbólico du lus pensadores de nuestra época: todos obsorvan un poco a la manera de fus astrólogos; linicamente dejan de hacer caso de los pozos que puede haber á sus pies, y mas de unu se deja caer en ellos. No bagamos itcsolros lu misino,á pe­sar de Dvtestras teorías, y ja r e  mayor seguridad vengamos a tratar dul borrego.I.os portazgos y pontazgos son muy antiguos; y ya había en tiempo de los romanos un antiguo reirán que decía que noventa y nueve borregos y un pastor hacian cien cabezas.Tan cierto es esto que babia un dícrelo en tiempo de Ce­sar por el cual decreto todo rebaño de cien cabezas debia pagar un derecho al entrar cu la ciudad, ó al pasar algunos puentes.l'no délos puntos de España dundese había conser­vado esta costumbre era en el puente de Alcántara, cu lér- minos que andando los tiempos y concedido ese puiilazgo á la órden militar de Alcáidata, su ha estado pagando mm por cada cien cabezas do los ganadusqiie por él tran- silabnri,á dicha orden miblsr, constituyendo una desús mas pingües y fuertes rentas, liasla que ha sido abolido en estos últimos tiempos de ¡nnovaciuiics políticas.Vamos á ver, dopues de haber registrado muchos pa­pelotes cubiertos con el polvo de los siglos eii los archivos, cuál t¿  el orígendel refrán que da oiígená nuestro artículo; nóvenla y nueve borregos y un pastor harén cien cabezas-1

Ifuboen liu:ir;vj d:: los ro'nanus mi jijstür imprudente) si no miente la historia, que quiso sustraerse de la tarifa. Hizo pasar por el puente, que andando los siglos lomó el nombre de Alcántara, de la orden militar á quien se lo ha­bía cuncedido, noventa y nueve carneros, biestro era el medio; mas parece que en aquel tiempo los empicados de puertas y pontazgos eran lonihicn gente de talento: el administrador del pontazgo hizo la olxservacion de que no­venta y nuevo cabezas de ganado y el pastor hacian exac­tamente cien cabezas, ipie esta era su cuenta y que era preciso pagar.Pagó el p:isloi:í En oslo estriba tod.i la cuestión. Si pa­gó, si so coDvenriocon In cuenta hecha por el pontazgue­ro romanu, lúcn merece el refiao que desde eutom.es ha quedodu. Lo merece seguramente por su imprudencia, haya ó no pagadu.(Irindes polémicas suscitó en Roma la cuestión del pastor Ibero que se negaba á pagar el impuesto. El nego­cio se llevó a Ruma, y mucho se burló de los funcionarios de Ceaar el partido ya numeroso de la oposición que con­tra él se formaba, y que concluyó por darle de puñaladas en los idus de marzo al pie de la eslátua do Pompeyo.Oeo|vároi>se de este negocio los nías grandes juriscotir sultos, y aun creemoa que Cicerón tomó cartas en el asuiv- 
10, si bien es lástima que se itayan perdido los trabajos quesobru esto pudohaber hecho.Llegóse basta el caso de asegurar que los carneros r.o eran anímales, o que en todo caso lo son tan poco que la. comparación debía sor una lisonja para el pastor.Oraüur rom.vno hubo que, después de una loaecilla preparatoria,  habló en la asamblea rom.iiia de esta manera:«Un ser animado es una bestia, porque uogoza del sin­gular y cansado privilegio de andar como el hombre sobre sus piernas traseras. Por esla cuenta el oso, el mas ob­tuso, el mas feroz de los animales, seria una especie de hombre. ¡V cuántas gentes se ven andar con mocho aplo­mo en dos pies que merecian galopar en cuatro patas!«.Aristóteles dice que el borrego et el iros tonto g el ituts 
inepto de ¡os seres áel mundo. Pero otros autores lo han defendido de esta imputación. No se ataca mas sino lo que puede resistir á la ofensa; yo prefiero cien veces lu opi­nión de Plutarco: este ei a uii talento pi udunte, comedido que no decia nada ligcramcnlc. bíce al liublur de Kaviu Máximo que era tan valicDle, tan circuospectu en su ju '
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%rnlud que FiiiMa ?¡do apelliil.ido Orícii/a. 'rtv<*¡a. ■Fmpero abancionfiiios los libros de los Rlósoros, qne S(in liechos por los hombres, y ronsideremo* el borrego, c»s hoja vhienti' do! libro del Eterno. ¿Quién mas dul- re. mas manso, mas inofensivo, mejor y  por consecuen- fia mas aproximado á’ia Tmmanidad. El borrego os, tal vez, «1 omoo animal que r>o sabe defenderse,qne no resiste. En su misma debilidad, en sii inocenria, ha puesto la na­turaleza el secreto desii intimidad ron el hombre. No pue­de pasar sin nosotros, sabe vivir con nosotros, en nuestra rasa. Querido do los niftos y de la.s mugeres, amado, esti- mzido de los hombre.*, ¿qué no les roncede eo cambio de esta protección? Nos viste, nos ralienla, nos abriga del tiento, como nosotros le abrigamos del lobo; y no podría­mos vivir sin su lana, rumo él no podi la vivir sin el pastor. Se puede vivir sia perros, se reemplazan los caballos, son siipérfluos los volátiles; empero, ¿quién pensará jamás en reemplazar a1 carnero?Las chuletas son en efecto iin elemento ronsliluríonal de la existencia del hombre. No es una chanza de caribes: nosotros podríamos decir del borrego lo que el antropó­fago decía del misionero, que estaba tierno porque había comido de él.Lamartine en «iis confidencias protesta contra la preo­cupación deque el hombre conlimi* en alimentarse de carne. Afirma que ha«t.a s-i entrad.) en el colegio no habia profanado sns Ij Imos con aquellas horrorosas libaciones. Cuenta en términos muy tiomus sus amores por un cor­derino, al q)ie defendió por sus ruegos y salvó de la cu­chilla de la cocinera. Esto dice lam artin?, uno de los mas grandes pjX'las de la Francia, uno d» los genios mas esencialmente li'ricos.S'n embargo, Lamartine ha comido carne en los ban­quetes políticos. Verdades que lo lia hecho con ensaladaEl borrego es, pues, un animal superior á los demas ani­males. El hombre no ha hablado lan mal de los carneros sino por un odio de plagiario: porque le debe lodo, no solo sus alimentos, .sus vestidos, las luc's con que s? nlumbra, las cuerdas de los pianos, harpas, violines y  guitarras que le diviertan, sino también sus coslumiires, sns hábitos, sns instituciones.Parecerá muy atrevida esta proposición. Nada hay mas nlrerido que la verdad, mayormente en el siglo de hipo­cresía en qnc vivimos. S i, el hombre no es mas que nn borrego sin lana. ¿Cuál es. pues, en efecto, el carácter dis­tintivo del hombre á primara vista? La sociabilidad. Los carneros viven en reuniones, en grupos, en rchsflos; en una palabra, bajo este aspecto el carnero es superior al hombre. Son lógicos; jamás traían de matarse ó herirse uno á otro, bajo el preteslo de qae han sido criados para vivir j  untos.¿Oómo llama Homero á los gafes do los pueblos? Pasto­res de hombres. ¿No hacem-wi nosotros lo mi.smo que los carneros cuando nos lipzamos par un sendero conocido y aluerto? ¿De dónde previene esa espresiot «dejarse esqui­lar,* sino de la semejanza que existe entre el hombrPy el tvorrego? ¿Qué quiere decir el símbolo antiguo de Jasen, yendo á buscar In piel de una oveja á Coicos? ¿Por qué Fe­lipe el Bueno, duque de Borgoña, instiluia en 44Í30 la or­den del Toison de oro con motivo de su malrimonio con Isabel de Portugal, esa órden tan preciada, por Inqiiese

lanzan tos hombres á hacer las mas .altas proezas, y que es la suprema recompensa de los reyes, sitio se admite qtin el hombro tiene necesidad de lomar sus comparaciones, sus hipérboles, su# distinciones mismas, on los rebaños que imita, á que se asimila por el alimento, por e) vestido? ¿Cuál es el primer grito del niño en la cuna, sino un Im- lido? ¡Ré! ¡Bé:...Los borregos, repelimos, según lodo el mundo, según la voz de la sangre y el sentimiento de la familia, son uno de nuestros mas gloriosos patrimonios. Abrid las páginas de Hiiffon, y vereisen ellas; «El eorderiilo busca por tí mismo en un numeroso rebaño, halla j  coge la tela de su madre, sin eqiiivocapsc j.amás.» ¿Hace esto un idiota? ¿Nn se ha visto al contrario, en borregos de dos pies-, de#_ deñer, olvidar el pecho que les había alimentado? Ju.io Jambo Rousseau h.i escrito-páginas elocuentes («ara per­suadir á Jas hembra# de los hombres que era un deber sagrado criar con su leche y amiimanlar á sus hijos. ¿Han tenido jamás las borregas nece.sidad de que se les predi­case esta virtud?El borrego no solo es on ser pasivo, sino que ama y comprende las artes. ¿Por qué la mayor parle de los pas­tores son músicos? ¿Por qué esas Bautás. esos caramillos, esas zamponas y rabeles, esa variedad de instrumentos rústicos, sino porque los borregos son sensibles á la mú­sica? ¿No se ha debido á la necesidad de hacer pasl.ir los i-ebañot al eco de la armonía la invención y la perfección del sublime arte do la miísica? V ai los borregos que ha­blan tienen estas delicadezas, estos refinamientos, ¿no con- vendrii al mayor nnmero de ellos engordarlos, y  dirigir­los al acento de la /lauta?No hablemos de la reconocida iuoeencla delascoslum - brex pastoriles. Se exhala de las obejas un perfume do Ixmdad. Cuando Oíos te digna manifestarse á las criatii- tuias, va Jrecuentem 'ntc á buscarlas en medio de los re­baños. Nanla Genoveva, Juana de Are, esas dos grandes heroínas de la Francia, guardaban sus rebaños, y recibie­ron entre ellos sos patrióticas inspiraciones. ¿Por qué aun hoy en nuestro lenguaje impío, cuando se duda de las cosas sanias de los siglos admirables y poderosos de la fé, so dice con irónica sonrisa: «Ya no estamos en los tiem­pos en que la Madre de Dios ss aparecia á los pastores'» *  ¿Por qué en la edad media, y aun en algunas proviii- cies, los pastores son considerados romo encantadores, v hacían en la creencia del vulgo prodigiosas curas, sino por la convicción intima de que ya los borregos tienen un talento que les permito inspirar al de) hombre? ¿Por qué se dice al hombre malo que es una ovvja sarnosa?¿No es esta una confesión ai raneada 3 despique de nuestro or­gullo? S i, somos borregos; la sola diferencia es que algu­nas veces nos comemos al pastor. Sin embargo, no po­demos pasarnos sin él. El hombre hace revoluciones, der­riba pod res constituidos: inmediatamente levanta otros á los que se somete. Los verdaderos borregos tienen el arte de desarmar sus dominadores, d - hacerse respetar de ellos: el hombre al contrario; cabe hacerse amar tan poco do sus pastores, que perpéluamente desconfía de ellos, y croe tener necesidad de causarlos miedo de tiem­po en tiempo con sacudimientos que después espía mas dii raméate.Fn rei'dad osdigo, que no son los mas animales loa que
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'(• piensa, y el proverbio romano es Imvbiilp exórío apli­cado á la liiinvinidad en peneral.Considerado el liorreun niosóficamenle todavía tiene i-n favor suyo respetabilisimaxaiitoridades religiosas, i|uo hacen duldur al hombre la cabeza ante ellas sin exámcn. ;^iué dice Aloiaés en el libro XXIX del Kxodo? idriinulad al día dos corderos al Sc/íor; es la ofrenda mas agradable.»

donde se encierra el Dios vivo yante el r]tie se postra la liii- manidad entera la ligiira de iin cordero criiado sobre el libro de los siete sellos del Apocalipsi? Al designar er las már­genes del Jordán el precursor del Mesías, al deseado de las gentes, al que venia á redimir la linmankiad, se vale de estas palabras: «Este es el (iordaro de Dios que quita los pecados del mando.»

k \
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Kl pMUif;* romano dri Tajn (boj parale de .tirinlara'.
¿Se ofrecen á Dios los últimos de los aiiimali'a* ¿No osla aquí e! cordero desigu.ido como el primero de los lioliyocis. tus dignos de la solieiona inteligencia? ¿(áimo s '  llamaniincslros sacerdotes* Pastores, ¿rdmo d o s  tratan? I)............bcis. ¿No b.iy en nuestros templos imágenes .sublimes que lepresenlan al Kodentue del mundo llevando sobre sus e«p:ildos lina oveja? ¿No bay encima de los tabeináciilos

Todos los animales han tenido sus cnco'uiadures. El célebre Apuleyo hizo la apología del asno. Nosotros hemos querido hacer la del borrego; nombre con el que iiijn-<l.i- mentc ss designa al hambre torpe y de poro talento, nom­bre con el que lejos de darse por ofendido, por las larunes que acabamos de manifestar, dcK'iia darse por mtiv honrado.Josr M l ' S O Z  V  t í A M R I * .
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